


FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

Hace 56 años, mayo 27 de 1964, nacieron las FARC en Marque-
talia, sur del Tolima, enfrentando y resistiendo con las armas 
en la mano, la violenta operación militar ordenada por el pre-
sidente Guillermo León Valencia, segundo gobierno del Fren-
te Nacional, manguala excluyente de liberales y conservadores. 

48 combatientes, antiguos guerrilleros de los Comunes de 
la década del 50, dirigidos por Manuel Marulanda Vélez, el 
maestro de la guerra de guerrillas, enfrentaron con deco-
ro y valentía la agresión del poder central. En medio de los 
bombardeos y desembarcos, las tropas terrestres del gobierno cono-
cieron el fuego guerrillero y el vislumbre tronante de sus explosiones. 

Desde Marquetalia, la lucha sigue
La operación Marquetalia hacía parte del Plan LASO (Latin American 
Security Operation) ideado por los Estados Unidos para impedir el sur-
gimiento de nuevas revoluciones, como la cubana, en el continente. 

Las FARC nacieron de la traición del Estado a la paz pactada en 
el 58, y del asesinato del notable líder guerrillero marquetalia-
no, Jacobo Prías Alape, negociador de esa paz. Lo mataron en 
enero de 1961 en Gaitania, por la razón política de ser comunista. 

El Estado colombiano es un Estado traicionero; mala costumbre, heren-
cia maldita de Santander erigida en distintivo de las oligarquías, que 
desde hace 200 años detentan el poder. Es tramposo el Estado y no 
cumple la palabra empeñada. No respeta los acuerdos de paz; los trai-
ciona. Guadalupe Salcedo, Jacobo Prías, Carlos Pizarro, Alfonso Cano, 
comandantes guerrilleros ellos, cayeron acribillados en procesos de 
paz, como los 5000 muertos de la Unión Patriótica tras el acuerdo de 
La Uribe, y como los 200 guerrilleros asesinados luego de la firma del 
Acuerdo de La Habana.

En medio de los bombardeos y desembarcos, 
las tropas terrestres del gobierno conocieron 

el fuego guerrillero y el vislumbre tronante 
de sus explosiones.

Nuestra bandera estratégica sigue siendo 
la paz de Colombia. Para llegar a ella tendremos 

que barrer la maldad y la perfidia y esa es una 
tarea que solo podrá sacar adelante 

la fuerza del pueblo unido
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Estado que no respeta un acuerdo de paz, no merece el respeto de los 
gobiernos ni de los pueblos del mundo. 

La traición no fue tanto para las FARC, sino para el pueblo colombiano, 
que con el incumplimiento y la perfidia del Estado le negaron el dere-
cho a la paz con justicia social, vida digna, participación política, segu-
ridad física, el acceso a la verdad y el fin de la guerra sucia que sigue 
truncando las mas hermosas vidas de líderes y lideresas sociales 
dedicadas a la defensa de los derechos humanos de las comunidades.

Es una necedad, una maniobra de corto vuelo del presiden-
te Duque, intentar mimetizar la traición con el sofisma de "paz 
con legalidad", pues sabe muy bien, que el Acuerdo de Paz de 
2017 nació con fuerza constitucional por su categoría de Acuer-
do Especial del artículo tercero de los Convenios de Ginebra. 
 
De la traición y la perfidia del Estado colombiano nacen las FARC-EP, 
Segunda Marquetalia. Marquetalia es una sola, de acuerdo. Y la Se-
gunda es la continuidad de la lucha armada iniciada en mayo de 1964, 
que seguirá sin tregua y sin descanso hasta que tengamos paz com-
pleta, como compromiso de un gobierno nuevo, de amplia coalición 
democrática, que permita a los colombianos el disfrute pleno del más 
elevado de todos los derechos.

Nuestra bandera estratégica sigue siendo la paz de Colombia. Para 
llegar a ella tendremos que barrer la maldad y la perfidia y esa es una 
tarea que solo podrá sacar adelante la fuerza del pueblo unido, los 
movimientos sociales y políticos, los estudiantes, los campesinos, las 
mujeres, los indígenas, las negritudes, los partidos de izquierda, los 
sectores democráticos del liberalismo y el conservatismo, los gue-
rrilleros, los militares y los policías patrióticos y bolivarianos y otros 
actores armados que lo deseen, integrados todos como potencia 
transformadora del cambio, en una plataforma de lucha que consigne 
en su texto los sueños de futuro y Patria Nueva que palpitan en el 
sentimiento colectivo. 

Después de la pandemia, lo primero es volver a las calles, reactivar 
las movilizaciones, los plantones y los cacerolazos para seguir ma-
nifestando la inconformidad de todo el pueblo con el mal gobierno de 
Duque, que es el gobierno de la mafia y los corruptos.

Revoquemos el mandato de Iván Duque por elegirse presidente de la 
República mediante fraude electoral y financiación de su campaña con 
dineros de la mafia del narcotráfico, salidos de las lavanderías del 

Ñeñe Hernández. Que se le retire la distinción como vicepresidenta 
a la señora Marta Lucía Ramírez, la Vice del corrupto mafioso “Memo 
Fantasma”. Cárcel y muerte política para el más criminal de los pre-
sidentes, Álvaro Uribe, mafioso y paramilitar, despojador de tierras, 
y cerebro desquiciado de los falsos positivos. No más impunidad para 
los Char y los Gerlein, delincuentes electorales, compradores de con-
ciencias y de votos; para ellos, castigo judicial con cárcel, pérdida de 
derechos políticos e incautación de bienes. No más hostilidades de 
Duque contra Venezuela y contra Cuba, no más cercos diplomáticos 
ridículos, no más injerencia en los asuntos internos de otros países, 
no mas mercenarios para derrocar gobiernos legítimamente consti-
tuídos, y no más subordinaciones humillantes a la Casa Blanca. 

Una Nueva Colombia es posible. 
¡Viva el 56 aniversario de las FARC-EP! 
¡Viva Manuel Marulanda Vélez! 
Desde Marquetalia, La lucha sigue 

FARC-EP Segunda Marquetalia

Estado que no respeta un acuerdo 
de paz, no merece el respeto de los 

gobiernos ni de los pueblos del mundo. 



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

En Varguardia (Marcha fariana)
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Marulanda y Bolívar son los guías
Por: Jesús Santrich El Disidente

La oligarquía apátrida de nuestro 
país, no solo nos ha negado la paz 
imponiéndonos la guerra, sino 
que nos han querido aniquilar el 
alma obligándonos a odiar; pero 
fracasarán porque la respuesta 
seguirá siendo brindar a los hu-
mildes nuestra causa guerrillera, 
nuestro valor y nuestra sangre; 
el alma plena por amor, en fun-
ción de la justicia social y la re-
conciliación; por las solidarias 
manos que trabajan la tierra con 
las manos que acarician como 

al arado el fusil para cultivar en 
las conciencias.   Seamos chispa 
en la pradera, ceniza de Fenix, 
bohemio poema de irreveren-
cia frente a la hegemonía de los 
opresores, como los sueños que 
sueñan la primavera roja que 
traerá la vida sin explotadores ni 
explotados.   En homenaje a todas 
y todos nuestros fundadores, a 
nuestros mártires y caídos, a 
nuestros prisioneros y lisiados, 
a nuestros combatientes y ex-
combatientes genuinamente re-

En vanguardia guerrilleros farianos
atención con paso de vencedores 
�en el combate al pueblo hacen honores 
�cuando la sangre dan por sus hermanos� 
Con firmeza continúan el avance 
�Marulanda y Bolívar son los guías 
�la verdad le da fuerza a la alegría� 
y fe para que la meta se alcance 
�Por nuestros muertos ni un minuto de silencio� 
toda una vida siempre llena de combate 
�que el dolor nuestro optimismo no arrebate� 
y sea más bien de la victoria un nuevo anuncio� 
En la memoria Marquetalia es la epopeya� 
que nos impulsa a ver la patria liberada 
con la justicia y el amor como la espada� 
y la consigna socialista como estrella 
�Para los pobres tierra pan y decoro� 
son propósitos que alienta nuestra brega� 
el estudio y la batalla con entrega� 
son caminos para hallar dicho tesoro� 
Por nuestros muertos ni un minuto de silencio 
�toda una vida siempre llena de combate� 
que el dolor nuestro optimismo no arrebate 
�y sea más bien de la victoria un nuevo anuncio 
�¡Con Bolívar, con Manuel, con el pueblo al poder!

volucionarios, de la guerrilla, de 
la mili.cia, del Partido Clandesti-
no, del Movimiento Bolivariano, 
de los frentes de masas, de la 
militancia toda y para los sim-
patizantes y amigos que como 
siembra de esperanza 
Marulanda y Bolívar son los guías

palpitan en la tierra y en el agua, 
en el aire y en el fuego de la pa-
tria, el recuerdo de estos versos 
de marcha y de vanguardia en 
el 56 ANIVERSARIO de nuestra 
organización insurgente boliva-
riana, porque juramos vencer y 
venceremos. 



En nombre de las Segunda Marquetalia, escribo esta breve evocación 
sobre mi padre, Manuel Marulanda Vélez Pedro Antonio Marín, Manuel 
Marulanda Vélez, "Tirofijo", nació el 13 de mayo de 130 en Génova, 
Quindío, y murió en las montañas del Caquetá, 78 años después, en el 
2008, como comandante en jefe de la guerrilla de las FARC.   Quiero 
destacar su entrega total a la causa de los más humildes. 
60 años de su vida los dedicó a la lucha por la paz 
con justicia social y por el establecimiento en 
Colombia de un gobierno verdaderamente 
sintonizado con las necesidades del pueblo 
llano. Quería tierra para los campesinos 
y dignidad para todos.   En los diálogos 
de paz de San Vicente del Caguán quemó 
todos sus cartuchos por el canje humani-
tario de prisioneros de guerra, pero esta 
aspiración no cristalizó por la mezquindad 
del presidente Pastrana, quien nunca se 
conmovió por la suerte de los más de 500 
soldados y policías capturados en combate. No 
eran de su clase. En la zona de despeje volvió a ser 
inspector de carreteras al dirigir personaldemnte la aper-
tura de la vía terciaria que conduce a La Macarena. ¡Cómo lo querían 
en esa región!   Siempre me impactó su tratamiento respetuoso a 
los campesinos, a los indígenas, a los negros, a los líderes sociales... 
Una vez los Nukak Makuk, la etnia nómada que desnuda se movía por 
las selvas del Guaviare, se topó con el campamento donde él esta-

ba; y mi padre enternecido les  ofreció panela y comida. Los niños 
iban colgados al cuello de sus madres.   Un día mi papá se dio cuen-
ta que mi hermano Rigo y Darío patiaron a “Máscara”, un perro que 
siempre se subía al carro que llevaba a los guerrilleros al puesto de 
guardia. Cuando regresamos nos reunió a todos y nos dijo que eso 

no se le hacía a los animales. Trató a los agresores del 
perrito, como verdugos. Se fascinaba mirando las 

aves, los micos, los venados. Era protector de 
todos los animalitos.   Cuando llegábamos a 

un nuevo campamento, siempre esperaba 
que Samuel, Arley y Camilo “Chicharrón”, 
terminaran de hacer la hornilla para to-
marse el primer café que colarán allí. De 
esa manera calificaba si la hornilla había 
quedado buena o no.     Como era el hom-
bre de las energías limpias y silenciosas, 

por donde pasaba iba instalando plantas 
pelton que alumbraban la oscuridad de las 

montañas.   El único consejo que me dio fue: 
“nunca tome decisiones solo. Tó-

melas en colectivo” eso me lo dijo El Pa-
pamene, una selva en jurisdicción de La Uribe. Ah, y el 
pescado que más le gustaba, era la sardinata sudada. 
Por las , Segunda Marquetalia.

Enrique Marulanda
mayo 13 del 2020

En el natalicio de mi padre

siempre esperaba que 
Samuel, Arley y Camilo 

“Chicharrón”, terminaran 
de hacer la hornilla para 
tomarse el primer café 

que colarán allí. 



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

56 años de lucha 
Por la paz y la Nueva Colombia 
Por: Aldinever Morantes, Diego Gutiérrez
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go, denominado “cese al fuego, tregua y paz”, y las FARC se convirtie-
ron en plataforma de lanzamiento de un nuevo movimiento político, la 
Unión Patriótica, UP, que muy pronto fue exterminada a tiros por el 
ejército y los paramilitares que le causaron más de 5.000 muertos, 
entre ellos dos candidatos presidenciales, Jaime Pardo Leal y Bernar-
do Jaramillo, y una parte  importante de senadores, representantes a 
la cámara, diputados y concejales. 

De esa manera fue borrada la UP del mapa político y los cambios so-
ciales a favor del pueblo nunca llegaron. Sólo quedó como conquista la 
elección popular de alcaldes, minimizada por la persistencia del frau-
de, la corrupción electoral y su impunidad.   

Unos años después, en el 91, las FARC-EP participan en un nuevo in-
tento de solución diplomática del conflicto a través de los Diálogos de 
Caracas y Tlaxcala, pero estos no llegaron a feliz término porque el 
presidente, Cesar Gaviria, cerró abruptamente las puertas a la paz, 
para abrírselas de par en par a la economía neoliberal que ha llenado 
de pobreza y desigualdad a Colombia, manteniendo vigentes las cau-
sas del alzamiento armado.

El ataque militar a la región de Marquetalia E con 16 mil soldados ase-
sorados por el Pentágono de los Estados Unidos, marcó el surgimien-
to de las FARC-EP, el 27 de mayo de 1964.   

Desde el Senado de la República, la reacción encabezada por el con-
servador, Álvaro Gómez Hurtado, exigía al gobierno del Frente Nacio-
nal bipartidista, someter por la fuerza a la "república independiente 
de Marquetalia", y liberar la región del "imperio comunista de Tirofi-
jo". Y el presidente Guillermo León Valencia, optó por la violencia. Esa 
oligarquía anticomunista, goda y rezandera, responsable al mismo 
tiempo del asesinato de más de 300 mil colombianos en la década del 
50, se negó absurdamente a hablar con los campesinos liderados por 
Manuel Marulanda Vélez y Jacobo Arenas, que pedían castigo judicial 
para los responsables del asesinato del líder guerrillero Jacobo Prías 
Alape "Charro Negro", pero también, apertura de vías, titulación de 
tierras, créditos, puestos de salud y escuelas para los niños del sur 
del Tolima.   

Podemos afirmar que, desde entonces, desde sus orígenes, las FARC 
vienen pidiendo solución política al conflicto, paz con justicia social 
para Colombia, sin traiciones y sin trampas.    

Y consecuente con ese sueño, 20 años 
después, en 1984, las FARC firman con 
el gobierno de Belisario Betancur el 
Acuerdo de La Uribe en un nuevo intento 
de poner fin a la confrontación armada. 
En ese marco se acordó un cese al fue-

las FARC vienen pidiendo 
solución política al 

conflicto, paz con justicia 
social para Colombia, sin 
traiciones y sin trampas. 



Posteriormente, en 1999, abrimos conversaciones de Paz en San Vi-
cente del Caguán con el gobierno de Andrés Pastrana, pero en reali-
dad a éste, no le importaba la paz, sino ganar tiempo para la reinge-
niería del ejército -que estaba perdiendo la guerra-, y para ultimar los 
reajustes al Plan Colombia, diseñado por generales del Comando Sur 
del ejército de los Estados Unidos.

En el 2012, una vez más y de buena fe, las FARC-EP se sientan en una 
mesa de conversaciones de paz con plenipotenciarios del Estado en 
busca de la solución política del conflicto. Por cinco años se exten-
dieron los diálogos de La Habana y se logró al final un trascendental 
acuerdo que incluía la anhelada reforma agraria con titulación de tie-
rras, la reforma política y participación ciudadana en los asuntos que 
tocan con su futuro, sustitución de cultivos de uso ilícito, víctimas y 
Jurisdicción Especial para la Paz, reincorporación e implementación 
de lo acordado; pero el gobierno Santos le puso conejo a la guerrilla. 

del presidente Juan Manuel Santos, tenía que terminar mal, hundién-
dose en el pantano de la traición y la perfidia Estado.    

El mejor esfuerzo para restablecer la normalidad en Colombia, ter-
minó en el oscuro foso de los acuerdos de paz fallidos, y hecho trizas 
con el concurso del presidente Iván Duque y del partido de gobierno 
que manipula a sus anchas el señor Álvaro Uribe, el mafioso matarife 
de los falsos positivos y de las masacres paramilitares.   

Al incumplimiento del Acuerdo por parte del Estado, se suma el tris-
te saldo de 200 excombatientes de las FARC asesinados, luego de la 
firma del Acuerdo de Paz y de 600 líderes y lideresas sociales asesi-
nados.   Por estas razones, hemos regresado al monte, haciendo uso 
del derecho universal de los pueblos a la rebelión armada. 

Las FARC-EP, Segunda Marquetalia, son la continuidad de la lucha ini-
ciada por Manuel y sus 48 compañeros en aquel mayo de 1964.

Como dijo un campesino durante el paro agrario, étnico y popular de 
2014: “las FARC no se acaba nunca, porque las FARC es pueblo, es hija 
de las injusticias y mientras haya injusticia y desigualdad social, habrá 
guerrilla pa´rato”. Y así es: ahora vamos por un nuevo gobierno de 
transición resultado de la más amplia coalición de fuerzas democrá-
ticas, que conformado por gente honesta, se trace como meta la paz 
completa, sin traiciones, con participación ciudadana, vida digna para 
todos, empezando con la implementación de un plan de choque social 
contra la pobreza.

Venceremos
Desde Marquetalía, Hasta la Victoria!
Columna Vladimir Stiven FARC-EP, Segunda Marquetalia

No le cumplió. No le importó que 
el acuerdo de paz de La Haba-
na tuviese el rango de Acuerdo 
Especial del Artículo 3 de los 
Convenios de Ginebra y que el 
mismo había sido asimilado por 
Naciones Unidas como Documen-
to Oficial del Consejo de Segu-
ridad.   Lo que empezó mal con 
el asesinato del comandante de 
las FARC, Alfonso Cano, en total 
estado de indefensión, por orden 

“las FARC 
no se acaba nunca, 
porque las FARC es 

pueblo, es hija de las 
injusticias y mientras 

haya injusticia 
y desigualdad social, 

habrá guerrilla 
pa´rato”.



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia El matarife empezó como el "bendito muchacho" 

de Pablo Escobar. Si no hubiese sido por él, el 
famoso capo no habría adquirido la notoriedad 
que tuvo. Toda la vida le agradeció al joven di-
rector de la Aerocivil de entonces, que le hubie-
ra legalizado la utilización de pistas clandestinas 
en el Yarí, desde donde despachó toneladas de 
cocaína hacia los Estados Unidos. Por eso lo 
llamó "ése bendito muchacho". Álvaro Uribe Vé-
lez debe pasar a la historia del crimen como el 
hombre que le dio vida al narcotráfico. Ése es su 
sitial. Escobar no sabía qué hacer con la cocaína 
que le estaba llegando desde el Perú y Uribe fue 
su "salvador". Al abrirle los caminos del aire, las 
rutas aéreas, se convirtió en el gran facilitador 
del narcotráfico a escala mundial.

Desde luego no se trató de un favor desintere-
sado de un funcionario. ¿Cuánta plata recibió de 
Pablo Escobar? Ese monstruo de la corrupción 
que hoy es Álvaro Uribe, empezaba apenas a 
desplegar sus garras.

Y aquí entra en juego la hipocresía de la guerra 
contra las drogas y el juego sucio de los Esta-
dos Unidos. Washington conocía muy bien esta 
historia, pero prefirió agarrar a Uribe de sus 
partes más sensibles para ponerlo a jugar el rol 
de peón en el ajedréz de sus intereses.

Como Pablo Escobar, el Departamento de Esta-
do también alcanzó a vislumbrar el futuro de la 
carrera politica de Uribe, y lo vio ocupando el 
solio presidencial y haciendo la guerra sucia a 
través del paramilitarismo. Y desde entonces lo 
acogió como un diamante en bruto de la maldad 
y el servilismo.

Con todos estos antecedentes, ¿cómo no vamos 
a entender que hoy en día los principales car-
gamentos de cocaína salgan por el El Dorado de 
Bogotá, el principal aeropuerto de Colombia? Y 
por ahí mismo entran las ganancias del negocio 
del narcotráfico, bien lavadas, con destino a 
respetables empresas y empresarios, en Bogo-
tá, Medellín y Cali. Y las autoridades no ven nada, 
nada. Por eso la persecución contra el pobre 
campesino cultivador no es más que una puesta 
en escena, muy falsa y muy cínica.

Las 100 mil muertes causadas por el paramili-

Por: Oscar Montero, El Paisa
El Matarife

Las 100 mil muertes causadas 
por el paramilitarismo, no le son 

ajenas a ese demonio. 
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tarismo, no le son ajenas a ese demonio. Su partici-
pación en la masacre de El Aro con inspección aérea 
desde el helicóptero de la gobernación de Antioquia 
denuncian su grado de compenetración con la mal-
dad. Fue el cerebro de la Operación Orión contra la 
Comuna 13 de Medellín ejercutada por un comando 
conjunto de militares, policías y paramilitares  donde 
se destacan el general Montoya del ejército y el ge-
neral Gallego de la policía. Muchos muertos y muchos 
desaparecidos fueron arrojados a las aguas del río 
Cauca, crimen de lesa humanidad que sigue impune.

Creyendo boba a la gente, Uribe niega ahora sus 
estrechos vínculos con los “12 apóstoles”, grupo pa-
ramilitar que operaba desde la hacienda La Carolina, 
propiedad de la familia Uribe Vélez, que victimizó de 
manera grave a la población de Yarumal, Antioquia. 
Despojador violento de tierras, mente enferma que 
ideó los falsos positivos, comprador de testigos 
falsos y asesino de testigos verdaderos, son todas 
ellas, condecoraciones ensangretadas que cuelgan 
de su pecho criminal.

Se mueve libre como pez inimputable en las aguas del 
delito. No tiene un escudero que lo proteja de la san-
ción penal: tiene a todo el Estado. Su escudo de impu-
nidad lo constituye un grupo de magistrados de las 
Cortes que le son subordinados, porque fueron de-
signados por él. El presidente, algunos ministros, el 
alto mando militar y policial, un considerable porcen-
taje de congresistas de derecha, el Fiscal General, el 
Procurador, y otros tantos, están en esos cargos por 
Uribe. Esa es la causa por la cual le resbalan todas 
las acusaciones y procesos penales en su contra. 
Son todos ellos unos cobardes y cómplices del cri-
men. Pero además, tiene a unos abogados como De 

La Espriella y Cadena -que son los propios abogados del diablo-, que amenazan y 
hacen los contactos para torcer fallos, y para acallar a los testigos con plata, con 
plomo, o con veneno. El Padrino de Mario Puzzo le quedó pequeñito a don “Varito”.

Pero Uribe es un todo terreno del delito, un pura sangre de la corrupción. Robó 
el erario, se enriqueció y volvió millonarios a sus hijos, convirtió la salud en un 
negocio… experto en fraude electoral, su voz es escuchada siempre en el Consejo 
Nacional Electoral; él es el principal beneficiario de la parapolítica, de la Yidis políti-
ca, de la Ñeñepolitica, y de la manipulación mediática. Nunca Colombia había lidiado 
con un personaje tan funesto, mafioso y cínico.

¿Vamos a aguantarnos a este sinverguenza toda la vida? Es hora del levantamien-
to del decoro de una nación que merece vivir en paz, dignamente, gobernada por 
gente honesta, con democracia y soberanía. Tenemos que expulsar de la política a 
esos bandidos.

FARC-EP, Segunda Marquetalia LA LUCHA SIGUE.

...él es el principal beneficiario de 
la parapolítica, de la Yidis política, 
de la Ñeñepolitica, y de la manipu-
lación mediática. Nunca Colombia 
había lidiado con un personaje tan 

funesto, mafioso y cínico.



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

Este 27 de mayo, fecha del 56 aniversario de la fundación de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejército del Pueblo (FARC-
EP), elevamos la voz de la memoria para recordar que durante más 
de medio siglo gente del común, alzada en armas y en ideas de eman-
cipación y justicia social, ha venido resistiendo a la ignominia de un 
régimen de explotadores y ladrones, respecto al que crece el hastío 
de sus víctimas, que son las víctimas de la miseria, la desigualdad, la 
exclusión política, la opresión, la mentira, el engaño, la corrupción, las 
humillaciones y tantas y tantas otras vejaciones de quienes se han 

apropiado de las riquezas nacionales y del poder en beneficio de si 
mismos y de las trasnacionales.

Desafortunadamente no nos hemos podido sacudir todavía del yugo 
de la opresión del imperialismo y de la oligarquía local, entregada 
en cuerpo y alma a las imposiciones de Washington y a la dinámica 
de una guerra que mientras a los vende-patria y a sus amos les lle-
na los bolsillos, a los de abajo les trae cada día más lutos y miseria. 
Pero heroicamente se persiste en la búsqueda de la emancipación, 
utilizando todas las formas de lucha de masas, desde la organización 

más sencilla del movimiento social y político hasta la organización 
de más complejas y experimentadas estructuras, legales e 

ilegales, abiertas y clandestinas, con el propósi-
to indeclinable de alcanzar la libertad y la paz, 

convencidos de que más temprano que tarde 
lo lograremos. Paso a paso, reconstruyen-
do lo perdido tras los errores y las traicio-
nes o por el desgaste de los largos y duros 
años de confrontación, contando en que 
con paciencia, inteligencia y determinación, 
insistiendo en la unidad de los oprimidos con-
tra los opresores, el sueño de Patria Grande 

y socialismo se hará realidad. Las FARC-EP, 
Segunda Marquetalia, es perseverancia y con-

tinuidad de la justa causa de Manuel Marulanda 
Vélez y de todas y todos los marquetalianos, he-

roínas y héroes que con su ejemplo supieron indi-
carnos el camino, que no es otro que el de Bolívar 
Libertador. Por ellos, por sus ideales, por su gloria, 
decimos ¡presente! llamando a todos los seguido-

FARC-EP, Segunda Marquetalia: 56 años de resistencia 
y lucha por la colombia nueva Por el mismo camino

Manuel y Lucero

Saludo de las Unidades Jorge Briceño y Martín Caballero

Por: Edinson Romaña, Paola Gonzalo Chalo

heroicamente se persis-
te en la búsqueda de la 

emancipación, utilizando 
todas las formas de lucha 
de masas, desde la orga-
nización más sencilla del 

movimiento social y político 
hasta la organización de 

más complejas

Lucero Palmera, viviras 
por siempre en la lucha 
del pueblo colombiano
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res y seguidoras de tales propósitos insurgentes, 
a reunificar voluntades y fuerzas, porque solo así 
forjaremos el acero que nos dará la libertad de 
la que debe germinar la justicia social y la paz 
verdadera.

En este aniversario, entonces, va nuestro 
saludo para todas y todos los farianos de 
una u otra agrupación, especialmente para los 
prisioneros y prisioneras, y para todas aquellas 
y aquellos farianos de uno u otro lugar, que toda-
vía no hayan podido reorganizarse y reagruparse 
para retomar la senda de la rebeldía insumisa y 
creadora; y nuestro abrazo va para la gente humilde 
del oriente y del Caribe colombianos, por la que segui-
mos elevando el clamor de paz con justicia social que 
por fin cobije a las pobrerías y a las sencillas comunidades 
que se sacrifican por el suelo que les dio la vida y por sus 
hermanos de patria.

Además, en este aniversario que está marcado por la reciente 
partida del insigne comandante Jaime Guaracas hacia la eternidad, 
por los lutos de la guerra sucia institucional que no cesa y por la 
pandemia del coronavirus que se ha agregado marcando un hito 
de dolores y de indignación por la criminal desidia institucional, el 
optimismo revolucionario lo elevamos como bandera al viento. Y lo 
hacemos, llamando a nuestra propia autoprotección, llamando a lu-
char para que este mundo sea mejor, expresando que si no nos han 
derrotado el hambre y la miseria, si no nos han acabado la pandemia 
neoliberal, el odio y la ineptitud de los canallas que como Iván Duque 
y Marta Lucía Ramírez (la de las lágrimas de cocodrilo), que nos go-
biernan mezclando hipocresía y descaro, cargando con los ñeñe-es-
cándalos y memofantasmas, mucho menos nos derrotará la locura 
del COVID 19, que mata más por el autismo y la mezquindad de los 
gobernantes que tenemos, que por  su propia ferocidad.

Nuevamente, les hablamos motivándolos a seguir la lucha revolu-
cionaria, continuando las huellas del comandante Marulanda Vélez, 
desde cualquier trinchera, y lo volvemos a hacer como en los días 
de agosto anterior en que se dio nuestra re-fundación, con la voz de 
un colectivo que desde la indignación que producen las traiciones, 
denuncia a una clase oligárquica que persiste en su determinación 
de continuar la guerra para mantener sus privilegios a costa de 
las mayorías sojuzgadas.

decimos ¡presente! llamando a todos los seguidores y segui-
doras de tales propósitos insurgentes, a reunificar voluntades 
y fuerzas, porque solo así forjaremos el acero que nos dará 
la libertad de la que debe germinar la justicia social y la paz 
verdadera.



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

Rostro de mujer fariana 
Sentimiento, rebeldía y amor popular
Por: Jhurleny Guerrero 

La lucha continua 
y seguimos firmes 

en el proceso 
Marulandista y Bolivariano 

sin reversa 
en la construcción 

de la Colombia 
que queremos
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Las mujeres somos un profundo sentimiento de amor por los padres, 
los hijos, los herma nos y por el pueblo por lo tanto, sentimos indigna-
ción al ser engañadas por la política dominante que juega con nuestra 
virtud de mujer.

El mal trato, la explotación, y la pérdida de derechos a las que se ven 
condenadas miles de mujeres en Colombia y en el mundo son motivo 
de fuerza que nos impulsa a aportar y desarrollar al cambio con ideas 
y tareas de lucha como cultura popular para la transformación y la 
reivindicación de los derechos de las mujeres.

Hoy en pleno siglo XXI podemos comprobar que las mujeres, en mi pa-
tria Colombia somos explotadas, en el ámbito laboral, económico pa-
trimonial, sexual y políticamente, algunas son utilizadas para la satis-
facción de verdugos que nos usan como herramientas o como harapos 
de cocina para secar la mugre en todos los campos.

Hoy por hoy la rebeldía de las mujeres se ha hecho sentir en Colombia 
en Latinoamérica y en el mundo. 

Estamos cansadas de la guerra fratricida y explotadora. 

Nos hemos visto en la obligación de unirnos para empuñar la bandera 
libertaria que nos lleva a soltarnos del yugo neoliberal que oprime a 
las mujeres y a los pueblos del mundo.

Basta con tener profundos sentimientos de amor, en el seno debemos 
llevar un puñado de rebeldía insurgente que siembre semillas para ob-
tener raíces de libertad, donde podamos expresar lo que realmente 
sentimos y queremos.

Las mujeres somos productoras de vida, desde nuestro vientre so-
mos el más grande ejemplo de amor por la humanidad, no hay un solo 
ser en el mundo humano que no haya tenido relacionamiento con una 
mujer, somos la brecha conductora para llegar a la tierra, la misma 
que nos muestra el camino para adquirir el cambio revolucionario que 
debemos dar las mujeres de las FARC EP Segunda Marquetalia para 
vivir dignamente.

La lucha continua y seguimos firmes en el proceso Marulandista y 
Bolivariano sin reversa en la construcción de la Colombia que que-
remos, juntos con todas las mujeres colombianas y nuestros com-
pañeros hombres del Partido Comunista Clandestino Colombiano, del  
Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia, y por supuesto, desde 
la guía vectorial estratégica desde las filas de las FARC-EP Segunda 
Marquetalia construyendo nuestra hoja de ruta en lucha por la rei-
vindicación de los derechos de las Mujeres ¡La bandera de lucha de la 
mujer hoy es la paz mundial! 

Jhurleny Guerrero 
Columna Vladimir Estiven FARC-EP 

Las mujeres somos productoras de vida, 
desde nuestro vientre somos el más 
grande ejemplo de amor por la humanidad... 
Somos la brecha conductora para llegar a la 
tierra, la misma que nos muestra el camino 

para adquirir el cambio revolucionario

Jhurleny Guerrero 



Alfonso Cano,
Arquitecto de la paz

Desde lo más profundo de nuestra conciencia revolucionaria, levanta-
mos nuevamente la voz, a nombre de las FARC-EP, Segunda Marque-
talia, para pedir el fin de la barbarie en el Cauca, un departamento de 
gente mayoritariamente buena, con un proyecto de vida que palpita 
humanidad bajo el color de una piel. Nuestro aprecio y consideración 
para los pueblos indígenas, las comunidades negras, y para la pobla-
ción blanca y mestiza del Suroccidente.  

Nos duelen todos los muertos acribillados por la irracionalidad de 
unos intereses económicos oscuros que piensan que todo se debe 
resolver a tiros. Nos duelen los indígenas, los líderes y lideresas so-
ciales y los excombatientes del partido de la Rosa, muertos por acto-
res armados. Y nos duelen también las muertes de estos, ya vistan el 
uniforme insurgente, ya el uniforme militar. Disparar contra indíge-
nas desarmados que solo tienen un bastón, no tiene presentación, ni 
justificación. Eso debe parar. Toda muerte injusta es una siembra de 
discordias y resentimientos. Exigimos al Estado y a sus organismos de 
inteligencia frenar el asesinato y su absurda estrategia de estimular 
los enfrentramientos en la región.

El diálogo, el recurso más inteligente
Por: FARC-EP, Segunda Marquetalia

Los guerrilleros de la Segunda Marquetalia proponemos el diálogo 
y el entendimiento como el recurso más inteligente para delvolver-
le la normalidad y la tranquilidad al Cauca. Inspirados en el histórico 
acuerdo firmado por los líderes indígenas y los comandantes de las 
FARC, Manuel Marulanda Vélez y Jacobo Arenas, estamos dispuestos 
a aportar experiencias en la construcción de un nuevo pacto para la 
convivencia con la dirigencia indígena, extendiendo sus beneficios a 
las comunidades negras del litoral pacífico.  

Sugerimos promover en Popayán un gran evento de paz, un foro de 
reencuentro, que en sus conclusiones consigne el compromiso de 
conformar en el suroccidente colombiano una potencia, una fuerza de 
sentimientos humanos, una energía de paz y vida digna, que con su 
sola presencia disuada las intenciones de los enemigos de los concor-
dia, y se convierta en un factor muy activo en la búsqueda de un gran 
acuerdo político nacional para la instauración de un nuevo gobierno de 
coalición democrática, que le garantice a Colombia la paz completa, la 
reforma política y la justicia social.    
FARC-EP, Segunda Marquetalia
Abril 20 de 2020 

Nos duelen todos los 
muertos acribillados por 
la irracionalidad de unos 

intereses económicos 
oscuros que piensan que 

todo se debe resolver 
a tiros.

Nos duelen los indígenas, 
los líderes 

y lideresas sociales 
y los excombatientes 
del partido de la Rosa



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

14

ción la respuesta es ESMAD (Escuadrón Móvil Anti Disturbios), esco-
peta y gases. Es un deber la lucha armada cuando la imposición de la 
injusta política neoliberal produce más muertos que la peor pandemia.

¿Quién no se siente impulsado a empuñar las armas frente al espec-
táculo triste del asesinato impune de 200 excombatientes guerrilleros 
que firmaron la paz y la locura del pistoleo a diestra y siniestra de 
sicarios estipendiados que ya suman más de 700 líderes y lideresas 
asesinados ante la indiferencia del poder? El decoro llama a recha-

zar con energía la impunidad que resguarda 
al mafioso matarife que ha ensangrentado la 
política colombiana por 2 décadas dejando a su 
paso una estela de muertos por falsos positivos 
y masacres paramilitares.

Siendo la oligarquía colombiana una de las más 
violentas del mundo -conducta incorregible 
respaldada por el abyecto gobierno de Washin-
gton-, la única opción para preservar la vida, 
proteger los bienes y los intereses de los po-
bres, es recurrir al derecho universal que au-
toriza el alzamiento armado contra regímenes 
injustos y tiránicos.

Aquí nada ha cambiado desde que el ejército 
bolivariano derrotara definitivamente al im-
perio español en la pampa de Ayacucho. Solo 
cambiamos de opresores, pues estos ya no son 
reyes de ultramar ni virreyes patéticos, sino un 
puñado de oligarcas, que inspirados en Santan-

der han producido un rosario de gobernantes 
malos como Laureano, Valencia, Uribe y Du-
que, entre otros, execrables almas asesinas 
y turbulentas. Por eso hemos vivido guerras 

partidarias enceguecidas de poder, décadas 
de violencia y despojo de tierras, paramilitarismo, falsos positivos, 
mafia, robo del erario, enriquecimiento ilícito, manipulación y engaño 
mediático, mientras que para los de abajo, solo ha habido pobreza y 
represión. Ratas por gobernantes es lo que hemos tenido.

FARC-EP: 56 años de resistencia armada

Unidad, unidad, unidad
La lucha sigue

 A 56 años del surgimiento de la guerrilla de las FARC 
tras la agresión militar a la región de Marquetalia, la 
lucha armada, hoy más que nunca, sigue vigente en Co-
lombia, no solo por la traición descarada del Estado al 
acuerdo de paz de La Habana, sino también por el uso y 
abuso de la violencia física de la clase dominante en res-
puesta siempre a la inconformidad social. Si la gente del 
común levanta sus banderas, la respuesta es el plomo. Si 
los estudiantes protestan en las calles contra la corrup-



Ratas inmundas  que cuando hacen la ley hacen la trampa. Hablan de 
“legalidad” para colocar tras los barrotes al adversario político, pero 
esa “legalidad” mentirosa cambia como un camaleón cuando se trata 
de excarcelar a los ladrones del Estado y en especial a los cuadros del 
partido de gobierno, condenados por corrupción y parapolítica. Bandi-
dos descarados es lo que son. Simón Trinidad lleva más de 15 años ex-
traditado en una prisión de los Estados Unidos, por un montaje judicial 
de Uribe por el que no tendrá perdón, ni en esta vida ni en la otra.

¿Vamos a aceptar a esa escoria como nuestros gobernantes? ¿Vamos 
a seguirlos respetando como a vacas sagradas? Hay que perderles el 
respeto y el miedo ya. Aquí tenemos que fundar una nueva patria para 
todos, democrática, justa con sus ciudadanos, presidida por gober-
nantes diáfanos llenos de humanidad y de sentimientos colectivos, que 
arrojen al carajo las rodilleras que utilizaron sus antecesores para 
las relaciones con la Casa Blanca, defensores de la soberanía patria, 
respetuosos con los países vecinos, de la autodeterminación de los 
pueblos, y apóstoles de la hermandad y de la unidad latinoamericana 
y caribeña.

El legado marquetaliano del 27 de mayo de 1964 sigue tremolando hoy 
en lo más alto de las cumbres andinas su sueño de vida digna para to-
dos, repartición y titulación de tierras, educación gratuita y de calidad 
en todos los niveles; batallas por la humanidad que no han terminado, 
como aquella de seguir buscando contra la perfidia la esperanza de paz 
completa que necesita Colombia como el aire para respirar.

Pero lo que más necesitamos es la unidad. “Unidos seremos fuertes 
y mereceremos respeto; divididos y aislados, pereceremos”, nos dice 
el Libertador. No aflojemos en la búsqueda de la unidad en todos los 
espacios: que se unan las guerrillas y todos los revolucionarios. Que 
se ponga de acuerdo el movimiento social y político en torno a una 
plataforma de lucha que entrelace las esperanzas de cada sector. Y 
que procuremos luego, con los sectores democráticos de los partidos 
liberal y conservador concertar una gran coalición democrática para 
la instauración de un gobierno de transición que construya futuro y 
nueva Patria. Esa es la fuerza que puede, la potencia transformadora 
que debemos configurar para avanzar hacia el cambio social y político 
en Colombia.

Todos los sectores políticos, el movimiento social, todos, debemos 
trazarnos la tarea de atraer a esta potencia transformadora a los mi-
litares y policías con sentimiento de patria, a los generales y al pueblo 
uniformado. Ahí está la clave de nuestro futuro. Si lo logramos nadie 
podrá atajar el cambio social en Colombia, nadie. “Unidad, unidad, uni-
dad”- La lucha sigue. 

Walter Mendoza

... que se unan las guerrillas y todos los revolucionarios. 
Que se ponga de acuerdo el movimiento social y político 

en torno a una plataforma de lucha que entrelace 
las esperanzas de cada sector. 



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

Las FARC EP, Segunda Marquetalia, expresan su profunda tristeza ante 
el fallecimiento del compañero Iván Mora Godoy, diplomático cubano 
que, designado por su gobierno como garante de los diálogos de paz 
de Colombia, desplegó toda su experiencia y capacidad intelectual en 
la busqueda de una solución dialogada al más largo conflicto del con-
tinente.  

Para la familia de Iván Mora, nuestras más sentidas condolencias, y 
para sus amigos y compañeros, el abrazo de nuestra solidaridad y 

Compañero Iván Mora Godoy nuestro afecto.  Cuba es una potencia mundial de humanidad. Es una 
nación grande, no por su extensión, sino por su corazón lleno de amor 
por los pobres de la tierra, por los hombres y mujeres que exigen 
vida digna y que en medio del desamparo enfrentan con sus pechos 
desnudos las pandemias y las guerras. ¡Qué rutilante estrella reci-
bieron como herencia los cubanos de sus padres espirituales, José 
Martí y Fidel Castro Ruz!  Gracias Iván Mora, gracias Cuba por tanta 
solidaridad y tanto amor por Colombia.

FARC EP, Segunda Marquetalia.
Mayo 4 der 2020 

Gracias Iván Mora, 
gracias Cuba por tanta solidaridad 

y tanto amor por Colombia.
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Las FARC-EP Segunda Marquetalia, ofrecen una recompensa de 15 mi-
llones -no de dólares-, sino de reconocimientos, a quienes logren, en 
laboratorios de hermandad, crear una vacuna contra el virus del odio 
que afecta al presidente de Colombia,Iván Duque, quien busca matar, a 
como de lugar, al presidente de la República Bolivariana de Venezuela. 
Esta recompensa, sin duda se desbordará,  al sumarse los millones 
y millones de reconocimientos de los pueblos de América Latina y el 
Caribe y de otras lejanas latitudes.

Este tiempo de pandemia no bes tiempo para odios, sino el momento 
de la floración  de la solidaridad y la hermandad de los pueblos del 
mundo. Necesitamos la unidad para establecer un nuevo orden social 
que salve a la humanidad.

Los colombianos somos consciente que de la mano de Donald Trump y 
Mike Pompeo, Iván Duque “se pasó de piña” con ese trato irrespetuoso 
a Nicolás Maduro y al pueblo de Bolívar. Duque escaló la cumbre de la 
insensatez al tolerar que mercenarios entrenados en nuestro territo-
rio desembarcaran en costas venezolanas con la misión de capturar o 
asesinar al presidente Maduro. Hiere el sentimiento de patria la abomi-
nable subordinación del presidente colombiano a Washington.

Recompensa

Recompensa
La operación Gedeón -nombre que los adversarios de la autodetermi-
nación de los pueblos han dado a su locura-  es un hecho muy grave 
que todavía está clamando una reacción diplomática contundentes de 
los gobiernos de nuestra América y del mundo.

Tenemos que rescatar de las tinieblas, la memoria histórica, confina-
da allí por quienes detentan el poder desde hace 200 años. Tenemos 
que recordar que en el pasado, Colombia y Venezuela, unidas como 
dos hermanas por el genio de Simón Bolívar, fueron el motor de la 
independencia y la libertad de 
la América del Sur. Colombia 
y Venezuela no están hechas 
para pelear entre sí, sino 
para luchar juntas por la li-
bertad de Nuestra América y 
el futuro de dignidad del nue-
vo mundo. 

FARC-EP,  Segunda Marquetalia
Mayo 11 de 2020

Por: FARC-EP,  Segunda Marquetalia



Ha partido el camarada Jaime Guaracas, Uno de los históricos de 
las FARC EP, Murió en La Habana, ciudad donde se encontraba desde 
hacía unos años buscando alivio a sus quebrantos de salud, honor al 
comandante que resistió con heroísmo, junto a sus compañeros de 
armas, la agresión militar de la Casa blanca y el estado colombiano a 
los cam-pesinos de la región de Marquet alía de 1964.

Ese ataque militar impulsado por el anticomunismo estadounidense 
que no quería ver el surgimiento de una “nueva Cuba” en el con-
tinente, termino siendo la causa del nacimiento de las FARC y del 
inicio, desde entonces, de la nueva etapa de lucha guerrillera que 
ya acumula 56 años, y que se prolongara hasta que Colombia tenga 
paz, con justicia social, participación política ciudadana y sobera-
nía.

Esa fue la bandera del comandante Jaime Guaracas, y esa bandera 
seguirá tremolando en el viento como guía y primer paso para la 
construcción de la Colombia del futuro, la inclusión y vida digna 
para todos.

Paz en su tumba a Jaime Guaracas, el guerrillero campesino que 
supo enseñar con su ejemplo y valor de la resistencia y decoro que 
la impulsa.
Venceremos

Adiós Camarada Jaime

Desde entonces, de la nueva etapa de lucha 
guerrillera que ya acumula 56 años, y que se 

prolongara hasta que Colombia tenga paz,

Por: FARC-EP,  Segunda Marquetalia



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

Hace 56 años, un lucero iluminó el camino a los campesinos de Mar-
quetalia. Parecía todo perdido bajo el fuego de las bombas y el plomo, 
pero la malicia indígena del hombre que ha visto y vivido las traicio-
nes, tenía su plan B: regresar a las armas, con el juramento que en 
adelante serían la garantía de cualquier acuerdo, y así entre el humo 
de las bombas y el trazo de las balas nacen las FARC-EP.   

Astro que casi se nos pierde por las turbulentas mentes, que no tu-
vieron la capacidad para plantear sus debilidades y desmayos. Pero 
los pueblos de Nuestra América han dicho esto no puede ser, y nu-
triendo la fuerza moral de una estela de comandantes y guerrilleros 
agitaron sus corazones A LA CARGA!. Hoy día el 60% de las FARC-EP 
"Segunda Marquetalia" son nuevos combatientes, es una gran masa 
de hombres y mujeres robustecidos por la perfidia del estado al 

Manuel Marulanda In Memoriam
A nuestro comandante en jefe

Por: Comando Danilo García

acuerdo de paz, cabalgando bajo principios de clandestinidad, echando 
adelante el plan estratégico Campaña Bolivariana… 

En homenaje a nuestro comandante en jefe Manuel Marulanda y Mar-
quetalia, los militantes y simpatizantes farianos del Catatumbo y la 
extensa frontera, los de la ciudad bonita y la aguerrida región santan-
dereana, el sur de bolívar y nordeste antioqueño, Cúcuta y la ondulada 
región norteña, le decimos al país y al mundo que aquí estamos con 
el puño en alto, haciendo todos los puentes necesarios por la unidad 
social y revolucionaria… La Lucha Sigue!  

Mientras haya voluntad de lucha habrá esperanza de vencer.

Comando Danilo García. FARC-EP "Segunda Marquetalia”

Los pueblos de Nuestra 
América han dicho esto 

no puede ser, y nutriendo 
la fuerza moral de una 

estela de comandantes y 
guerrilleros agitaron sus 
corazones A LA CARGA!
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Catatumbo, el relampago 
de la inconformidad
Por: Villa Vásquez

El gobierno nacional, atendiendo órdenes del Matarife, sigue empu-
jando el país a la total desestabilización, llevando muerte y terror a 
los campesinos, trabajadores, estudiantes y las organizaciones que 
reclaman sus justos derechos. Actúa en contravía de lo pactado en 
el acuerdo de Paz de la Habana, de las recomendaciones de la OMS en 
momentos de pandemia, del respeto por el vecino y la autodetermina-
ción de los pueblos, del derecho a la vida. 

Esta oligarquía incrustada en el poder teniendo como administrador 
al señor Duque, quiere seguir manteniendo las fuerzas armadas del 
país persiguiendo, torturando y asesinando a sus propios hermanos 
de sangre y de clase. Hay un sinnúmero de hechos, sin mencionar los 
falsos positivos, que dicen mucho de su política de Estado. Destacamos 
dos como reseña: la tortura, asesinato e intento de desaparición del 
excombatiente Dimar Torres, el 22 de abril de 2019 en la vereda Carri-
zal del municipio de Convención y el asesinato del líder social Emérito 
Digno Buendía Martínez, el 18 de mayo de 2020 en la vereda Vigilancia, 
zona rural de Cúcuta, ambos en  norte de Santander. Con este último, 
3 campesinos más resultaron heridos. Esta región es un centro de te-
rror y muerte por parte del Estado colombiano.

Mientras la población trata de mantener la cuarentena, el gobierno 
lanza las fuerzas armadas en planes de erradicación, violentando el 
decreto de salud, incumpliendo el acuerdo de paz sobre sustitución 
concertada de cultivos de uso ilícito y, cuando la gente reclama, les 

Parece que tener esta poderosa fuente hídrica que serpentea desde la 
bella cordillera oriental hasta el majestuoso lago de Maracaibo, con-
templar el destello de los relámpagos del Catatumbo, mezclarnos en el 
aroma de la biodiversidad tan protegida por el Barí, y caminar sobre 
un valle de petróleo y carbón, fueran delitos que nos conducen al des-
tierro y a la muerte: la guerra contra los nativos, las brigadas móviles, 
el contubernio ejército-paramilitares, los falsos positivos, el conflicto 
promovido por sus agentes encubiertos, y el asesinato selectivo de 
líderes como los que acabamos de mencionar, sin sumar los montajes 
judiciales, el encarcelamiento, las torturas y desapariciones. Ensaña-
miento y sevicia contra un pueblo que sólo quiere inversión social y 
vivir dignamente.

En el manifiesto del relanzamiento de las FARC-EP, Segunda Marqueta-
lia, el 29 de agosto del año pasado, dejamos constancia de la perfidia 
con la que actúa el Estado, las causas que nos llevaron nuevamente a 
las armas y los objetivos a seguir. Y lo dejamos muy claro: “El objetivo 
no es el soldado ni el policía, el oficial ni el suboficial respetuosos de 
los intereses populares; será la oligarquía, esa oligarquía excluyente y 
corrupta, mafiosa y violenta que cree que puede seguir atrancando la 
puerta del futuro de un país.”…No vamos a seguir matándonos entre 
hermanos de clase para que una oligarquía descarada continúe ma-
nipulando nuestro destino y enriqueciéndose, cada vez más, a costa 
de la pobreza pública y los dividendos de la guerra”; por tal razón es 
que hacemos un llamado a los soldados y policías a detener la guerra 
contra el pueblo, guerra que solamente afecta a su misma clase social. 

Nuestro compromiso con los sueños de paz de los nortesandereanos, 
los campesinos y los Barí se refuerzan en este 56 aniversario de las 
FARC-EP.  Rechazamos el comportamiento brutal de la fuerza pública 
contra la población pacífica y desarmada, e invitamos a los soldados 
a no cumplir aquellas órdenes de sus superiores que constituyan una 
violación a los derechos humanos, y a no dejarse utilizar en operacio-
nes para agredir a su propio pueblo. 

Por la Nueva Colombia, la lucha sigue.

Comando Danilo García. FARC-EP “Segunda Marquetalia”
dan plomo, siguiendo el patrón GH�1928: “El 5 y 6 de 
diciembre de 1928, el Ejército colombiano asesinó a 
miles de mujeres, hombres y niños en Ciénaga, Mag-
dalena, en lo que se conoció como la Masacre de las 
Bananeras. La matanza de los militares buscó proteger 
los intereses de la multinacional United Fruit Com-
pany”. Es un gobierno traicionero que actúa en defensa 
del gran capital, no le interesan ni sus mismas fuerzas 
armadas, exponiéndolas al riesgo de la pandemia. Toda 
la campaña publicitaria sobre los derechos humanos 
son mentiras, es para lavarse las manos, mantener la 
cara limpia, y echarle la culpa a los subalternos de lo 
que suceda, como ha ocurrido históricamente.

”…No vamos a seguir matándonos entre hermanos 
de clase para que una oligarquía descarada continúe 

manipulando nuestro destino y enriqueciéndose”



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

1. Esclarecimiento pleno de la trama de la "Ñeñe política". Revoca-
toria del mandato a Iván Duque por recurrir al fraude electoral y al 
financiamiento de su campaña con dineros de la mafia para llegar a la 
presidencia. Revocatoria a todos los contagiados por los dineros mal-
habidos del Ñeñe Hernández, y de mafiosos de todos los pelambres, 
hoy vinculados al ejecutivo, al legislativo y al poder judicial; empezan-
do por la vicepresidenta, Marta Lucía Ramírez, embadurnada con el 
corrupto y mafioso lavador de activos, el "Meme Fantasma". No más 
impunidad para Álvaro Uribe, despojador violento de tierras y autor 
de los más horrorosos crímenes de lesa humanidad, como masacres 
y falsos positivos.  

2. Fin a la impunidad con castigo judicial ejemplar a los Char, a  los 
Gerlein y a todos los delincuentes que se han mantenido en la política 
a través del fraude y la compra de votos. Cárcel y pérdida de dere-
chos políticos para los denunciados por Aída Merlano.

3. Punto final al abominable guerrerismo contra Venezuela, la hos-
tilidad contra Cuba, y la postración indignante de Colombia frente al 
gobierno de Washington.

4. Movilización permanente de la sociedad por la paz completa, has-
ta extirpar el cangro de la corrupción, con cárcel y expropiación de 
bienes a todos los ladrones del Estado que nos han arrebatado el 

Lo primero es volver a las calles, reactivar las movilizaciones, los plantones y los cacerolazos para 
seguir manifestando la inconformidad de todo el pueblo con el mal gobierno de Iván Duque, que es el 
gobierno de la mafia, de los corruptos. Vamos por:

Tareas para despues de la pandemia

bienestar. Lucha total contra el neoliberalismo que solo beneficia a 
poderosos empresarios y financistas, mientras hunde en la pobreza 
al resto del país. No más asesinatos de lideres y lideresas sociales y 
de excombatientes. Educación gratuita y de calidad en todos los nive-
les, garantías de salud, empleo, vivienda digna, y titulación de tierras 
a los campesinos.

5. Gran acuerdo político nacional para establecer un nuevo gobier-
no que gobierne a favor de todos los colombianos. Paz completa sin 
perfidia. Participación ciudadana en el diseño de estrategias que 
comprometan su futuro, en el diseño del plan de choque social contra 
la pobreza… Un gobierno integrado con gente honrada, capaz y con 
mucha sensibilidad humana. 

La imagen dañada de un presidente incompetente no se arregla gas-
tando 3.500 millones en cosmética engañosa. Duque debe irse. Como 
decía Jorge Eliécer Gaitán: pueblo colombiano, ¡a la carga!

FARC EP, Segunda Marquetalia
Mayo 2020
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No más impunidad para Álvaro Uribe, despojador violento 
de tierras y autor de los más horrorosos crímenes de lesa 
humanidad



La prioridad es liberar a Colombia para unirla -como en el pasado a su hermana Venezuela-
Ese ejemplo de unidad para la lucha atraerá al resto de pueblos latinoamericanos

Con Bolívar, A la Carga! 
Con Bolívar, A la Carga!

Como dice la Carta de Reunión, esta construcción política alternativa es un movimiento amplio, sin estatutos, re-
glamentos, ni discriminaciones, con excepción de los enemigos del pueblo. No tiene oficinas y su sede es cualquier 
lugar de Colombia donde haya inconformes. En el Movimiento Bolivariano caben todos los patriotas que sueñen con la 
concreción del pensamiento político y social del libertador. "Su base la constituyen millones de colombianos vinculados 
a los núcleos clandestinos, de múltiples y variadas formas como círculos, juntas, talleres, malokas, familias, uniones, 
combos, hermandades, lanzas, grupos, clubes, asociaciones, consejos, galladas, parches, barras, mesas de trabajo, 
mingas, cofradías, comités y todas las formas que a bien tengan sus integrantes adoptar y que, a su juicio, les garanti-
ce el secreto de pertenencia y la compartimentación." 

20 años de Movimiento Bolivariano

Comandante Alfonso Cano



FARC-EP,
la Segunda Marquetalia

Las FARC-EP, Segunda Marquetalia, expresan su solidaridad al Ejército 
de Liberación Nacional ELN, por el brutal bombardeo de la Fuerza Aé-
rea, al Frente Darío Ramírez Castro, en Montecristo, Bolívar, que pro-
dujo la muerte de 20 jóvenes guerrilleros, que, tomando en sus manos 
un derecho universal, soñaban una Colombia Nueva.

Rechazamos el uso desproporcionado de la fuerza por parte del Esta-
do Colombiano en el combate a una guerrilla, que no tiene ni aviación 
ni misiles antiaéreos para responder a ese tipo de agresiones. Así, 
¿quién no saca pecho para fanfarronear con éxitos efímeros?

El de Duque es un gobierno totalmente errático. En tiempo de pandemia 
prefiere lanzar bombas, no solo para destrozar muchachos alzados en 
armas, sino principalmente para destrozar la percepción generaliza-
da de la gente de que este gobierno no está haciendo un carajo para 
contener el avance del coronavirus. Está más preocupado por salvar 
a Avianca y a los bancos, que a la gente humilde de este empobrecido 
país que clama por su redención económica y social. Se enloqueció 
tratando de derrocar al presidente de Venezuela y en fustigar a Cuba, 

solo para congraciarse con Donald Trump, mientras el país rueda por 
un abismo.

Éste es uno de los gobiernos más malos que ha tenido Colombia. Ni 
siquiera derrochando 3.500 millones del erario en maquillajes, podrá 
Duque embellecer la horrorosa imagen de su mal gobierno.

No tendría ese aspecto si hubiese optado por el cumplimiento del 
Acuerdo de La Habana y si hubiese buscado un entendimiento con los 
negociadores de paz del ELN.

A los compañeros Nicolás Rodríguez Bautista, Pablo Beltrán, Anto-
nio García y demás integrantes del Comando Central del ELN, a sus 
combatientes y a los familiares de los caídos, nuestras más sentidas 
condolencias por los sucesos luctuosos del Sur de Bolívar. ¡Ni un paso 
atrás!, compañeros. ¡Venceremos!

FARC-EP, Segunda Marquetalia
Mayo 15 de 2020

 ¡Ni un paso atrás! 
¡Venceremos!

Condolencias al ELN
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http://farc-ep.net

@SMarquetalia
Segunda Marquetalia Jacobo Alape




